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A L G O  P A R A  E L  D I E N T E

—Sí, es que nos faltó plata para las mascarillas.

La expansión del crimen organizado y el narcotráfi-
co, el elevado desempleo, las listas de espera en sa-
lud, el aletargado crecimiento económico y la ex-
trema debilidad de las cuentas fiscales, entre otros

aspectos, le han dado sustento al relato de un gobierno de
emergencia con el que ha asumido la nueva administración.
Abordar estas situaciones requiere de mucha dedicación y
una agenda de cambios que es compleja y amplia. De ahí
que este discurso se puede sustentar por un tiempo prolon-
gado. Algunas de estas transformaciones, como sostuvo el
Presidente Kast en campaña y ha repetido en estos días, po-
drían ser impopulares, pero
deben ser implementadas pa-
ra superar la emergencia. 

Si bien esta situación su-
pone diversas iniciativas que
ocuparán el escenario políti-
co, también representa un de-
safío para el gobierno. La emergencia solo se puede sostener
políticamente, más allá de los inicios del período presiden-
cial, si va acompañada de una proyección de futuro. Las me-
didas impopulares o duras tienen que estar finalmente al
servicio de un propósito político que trascienda el corto pla-
zo. Por cierto, algunos de los asuntos que han conformado
el diagnóstico de la emergencia tienen una proyección que
excede la contingencia. Por ejemplo, avanzar en la reduc-
ción de las listas de espera. Ello lleva implícito una mejora
en la atención y quizás calidad de la salud. Con todo, es im-
portante acompañarlo con una visión del futuro del sistema

de salud. 
Esa necesidad se puede extender a otros ámbitos. El

Presidente en su discurso, desde el balcón de La Moneda la
noche del 11 de marzo pasado, insinuó algunos “titulares”
generales. Así, sostuvo que existía la oportunidad de avan-
zar hacia una nueva era, una de “orden, libertad y justicia”.
Añadió, además, que el sello del gobierno no es solo corregir
y recuperar, consistente con la narrativa de la emergencia,
sino también “construir lo que nunca se ha hecho”. Estos
dos ejes se pueden aprovechar para construir un discurso
que permita proyectar su coalición más allá de la emergen-

cia. En algún momento habrá
que declarar si esta se superó
o las razones por las que no se
pudo hacer. El segundo esce-
nario es un fracaso político
para el gobierno.

El primero, mucho más
positivo, tiene el problema de que no proyecta al gobierno
más allá de ese momento y, por tanto, debe construir el
puente entre emergencia y futuro. Este objetivo no puede
tomar mucho tiempo. En política este siempre es breve. Pa-
recería indispensable, entonces, agregar a partir de ambas
expresiones presidenciales —una nueva era que se expresa
en orden, libertad y justicia y construir algo que nunca se ha
hecho— una agenda con una orientación de más largo pla-
zo que le permita a la nueva administración y a su coalición
no solo una proyección más allá de 2030, sino que también
le otorgue más densidad política.

Las medidas impopulares o duras tienen que

estar finalmente al servicio de un propósito

político que trascienda el corto plazo.

Inicio y proyección de un nuevo gobierno

Jeannette Jara ha anunciado que se quedará militando en
el Partido Comunista. Pone así fin a un período en el
cual ella misma jugó a la ambigüedad respecto de su
permanencia en el partido. 
Su decisión, de alguna manera, confirma la suspicacia en

torno a la real incomodidad que mostraba ella durante la
campaña presidencial por su militancia. Muchas veces dejó
entrever que era posible una renuncia por desacuerdos con la
línea del partido, dio a entender que su militancia —en el
fondo— respondía a una consi-
deración histórica y llegó inclu-
so a tildarse de socialdemócra-
ta, frente a acusaciones de re-
presentar a la izquierda radical.

Todo lo anterior ha queda-
do descartado, de alguna for-
ma, al haber ratificado Jara su militancia en el PC. Lo cuestio-
nable de aquello tiene dos dimensiones.

Por una parte, el electorado de centroizquierda puede
sentirse engañado, toda vez que conscientes de las falen-
cias democráticas que tiene el PC creyeron en la incomodi-
dad de la candidata respecto de su partido. De alguna ma-
nera ello era esperable, al no haberse conocido una posi-
ción discordante de Jeannette Jara en relación con la ideo-
logía del partido.

El que tras un acto de deliberación alguien pueda ratifi-
car su militancia a un partido marxista leninista que apoya a
regímenes completamente antidemocráticos, y que carga
con una historia con dramáticas experiencias de pérdida de
libertad, hambre y muerte en los países que han conducido,
no es baladí. Se trata de una reflexión deliberativa cuya con-
secuencia no puede pasar inadvertida.

Va quedando claro que las supuestas visiones discor-
dantes al interior del PC no eran importantes, y que más bien

lo que ha ocurrido es una simple
disputa personal con el exalcalde
Jadue. Pero la consideración más
relevante es aquella que tiene
una proyección política en la iz-
quierda. Parece cada vez más ne-
cesario que la centroizquierda

democrática y la Democracia Cristiana separen aguas con el
PC. Se trata de un partido que en el mundo está simplemente
en una consideración testimonial y existen pocas experien-
cias de partidos democráticos que hayan hecho alianzas polí-
ticas con ese partido. 

Seguir intentando juntar “una sola oposición a Kast” so-
lo será factible renunciando a consideraciones democráticas
básicas. Y no es eso lo que espera el electorado de la izquierda
democrática, y no es eso lo que le conviene al país.

Su decisión confirma la suspicacia en torno a

la real incomodidad que mostraba ella durante

la campaña presidencial por su militancia. 

Jara se mantiene en el PC

Entre la cul-
tura y la agricul-
tura se da una
continuidad no
meramente eti-
mológica. Si se lo
piensa, la idea de
“cultivo”, de la
aplicación esme-
rada de reglas re-
cibidas, está en la
raíz de la cultu-
ra, al menos, en alguna de sus
acepciones más elevadas. 

Un buen ejemplo, quizás, es el
arte de la poda. Cuando Hesíodo, a
principios del siglo VII a. C., da
consejos sobre cómo podar ciertos
árboles y viñas, habían ya pasado
siglos de experimentación en los
que participaron cientos de gene-
raciones para llegar a una idea re-
volucionaria: la planta fructifica
cuando en vez de dejarla crecer
con abundancia se corta selectiva-
mente su follaje
aquí y allá. 

D e s d e l o s
tiempos de He-
síodo —que pu-
so por escrito un
s a b e r o r a l —
hasta hoy la po-
da ha devenido
en una técnica
estudiada con
precisión y que se transmite en
las escuelas de agricultura. No se
ha modificado, con todo, el prin-
cipio de que cada árbol y arbusto
que produzca frutos tiene su pro-
pia forma de ser podado y, toda-
vía más, que cada uno admite dis-
tintas formas de poda según lo
que de ella se pretenda.

Tengo un árbol en mi huerto,
un viejo caqui (me fascina ese fru-
to), malogrado por muchos años a
causa de la intervención de un po-

dador chambón: da frutos minús-
culos, duros y que transparentan
la acritud de su piel. 

La poda es una actividad que
por analogía se puede extrapolar
a muchos ámbitos. Así ya quizás
se estará imaginando, mi estima-
do lector, hacia qué molino estoy
conduciendo pacientemente mis
aguas: el Estado es como un ár-
bol cuya tendencia al crecimien-
to inorgánico es semejante a la
cabellera humana (cortarse el
pelo no es sino una forma de po-
da que tiene sus propios temi-
bles chambones).

El Estado requiere, sin duda,
una poda periódica si quiere dar
frutos abundantes, sanos y de
buen tamaño. Con esto dicho, mi
analogía ya está casi completa,
¿por dónde sigo la columna ahora? 

Lo esencial no debe perderse
de vista: podar no es lo mismo que
cortar. Cualquiera que haya ensa-

yado podar con
un maestro a su
lado sabe que en
esa confusión in-
fantil radica la
c a u s a d e l a s
chambonadas.

Hay doctri-
n a s p o l í t i c a s
—como el libera-
lismo— que son

“cortadoras” del Estado, pero hay
pocas “podadoras” que incluyan
consejos técnicos y no meramente
ideológicos para alivianar el follaje
insano, la acrecencia tumoral. La
línea es delgada. 

No puedo sino desear la ma-
yor suerte al señor Presidente en
su política de recortes, pero, con
el máximo respeto, tema a las
chambonadas.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Recortes

El Estado requiere, sin

duda, una poda periódica

si quiere dar frutos

abundantes, sanos y de

buen tamaño.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Pedro Gandolfo

El otro día me vi envuelto en una situa-
ción asaz curiosa. Cosía un botón a la ca-
misa con la diligencia con la que me ense-
ñó mi padre, hace ya muchos años. Enhe-
brar no fue fácil,
mas luego todo flu-
yó: hilo por debajo,
h i lo por encima,
puntadas certeras y
en similar cantidad
por cada ojal. Al fin,
el remate: tres nu-
dos prolijos y el cor-
te con tijera al re-
manente de hilo.

Al instante, y de
manera totalmente
inconsciente y refle-
ja, mi cerebro escu-
pió in mente la pala-
bra “flawless”. Una milésima de segundo
después, mi conciencia dijo: “¿Qué pala-
bra es esa? ¡No la recuerdo!”. Debieron
transcurrir al menos dos minutos en los
que hice esfuerzos ingentes escarbando
en el repertorio de mi memoria la menta-
da palabra, pero nada. No salía nada. De-
rrotado, cogí el móvil y busqué “flawless”

en el diccionario. Cuál no sería mi sorpre-
sa cuando leí “impecable”. No lo podía cre-
er; y una amplia sonrisa ocupó mi rostro.

“Las cosas del cerebro”, pensé; y re-
cordé el caso de mi
abuela paterna: lle-
vaba varios años
con una arterioes-
clerosis severa. No
hablaba, miraba po-
co, y se pasaba la
jornada sentada con
una muñeca en los
brazos. Cierto día
pasó un tío a verla y
la saludó en francés
(de niña, ella se ha-
bía educado en Pa-
rís). Pues bien: mi
abuela le respondió

de lo más natural. Y durante diez minu-
tos (tal vez menos) sostuvieron una flui-
da conversación en dicha lengua, al cabo
de los cuales mi abuela se volvió a apa-
gar. Trémulo, mi tío llamó al neurólogo,
quien le contestó: “Cosas del cerebro”.

D Í A  A  D Í A

“Flawless”

B. B. COOPER

T E M A S  E C O N Ó M I C O S

El término del gobierno de Boric de-
be obligar al país a reflexionar respecto
de las consecuencias de una gestión
económica deficiente. No en espíritu
revanchista, sino constructivo. Ya sea a
propósito del largo período de niveles
de desempleo superiores a los históri-
cos que afecta a la población o las con-
secuencias de largo plazo resultantes
de la inestabilidad institucional que se
impulsó, Chile requiere internalizar y
comprender los errores de política eco-
nómica para no volver a cometerlos.

Y quizás no existe un ámbito donde
se haga más latente la necesidad de un
aprendizaje acelerado de los errores
que en el fiscal. El preocupante cierre
de las cuentas fiscales el año 2025 fue el
resultado de continuos descuidos ad-
ministrativos, desatención a las alertas
e inoperancia técnica. No existe otra
forma de explicar el espiral de déficit
fiscal que culminó con un descalce en-
tre ingresos y gastos, cuantificado en
3,55% del PIB durante el año recién pa-
sado. El triple incumplimiento de la
meta de Balance Estructural será una
mancha imborrable para quienes tu-
vieron la responsabilidad de conducir
las finanzas públicas de la nación.

En paralelo a entender y documen-
tar la larga lista de equívocos, será ne-
cesario reparar en las lecciones junto
con las medidas necesarias que permi-
tan a Chile ordenar sus cuentas fiscales.

En este sentido, un primer ámbito
que debe ser examinado es nuestra ins-
titucionalidad. La experiencia de los úl-
timos años dejó de manifiesto un dise-

ño incompleto y falible que habilitó un
repetido incumplimiento de las metas
fiscales sin que se demandaran respon-
sabilidades administrativas (ni políti-
cas) ni las medidas correctivas necesa-
rias. Así, no podemos olvidar la cues-
tionada modificación del Decreto Su-
premo que redefinió la trayectoria de la
meta de balance estructural bajo argu-
mentos cuestionables, realizado bajo la
gestión de Mario Marcel. Del mismo
modo, los repetidos errores de la Direc-
ción de Presupuesto en distintos ámbi-
tos fueron tolerados de forma incom-
prensible por el Ejecutivo. 

Es evidente que las reglas institucio-
nales que permiten estas situaciones
requieren revisión. Y es que quedó cla-
ro que la idea de que los cánones de
comportamiento sustentados bajo el
supuesto de que el riesgo de un des-
prestigio profesional son suficientes
para alinear los incentivos propios de
la responsabilidad fiscal es hoy equivo-
cada. El gobierno del Presidente José
Antonio Kast debe agregar a su agenda
nuevas normas que aseguren la correc-
ta gestión de las arcas fiscales. 

Ahora bien, en el corto y mediano
plazo, el centro de los esfuerzos fiscales
del nuevo gobierno debe estar en la re-
cuperación de los mínimos necesarios
de liquidez para el Estado, la estabiliza-
ción de una deuda pública y el control
de los gastos. Respecto de lo primero,
el drenaje de la caja fiscal durante los
últimos meses requiere una reacción
decidida para dotar al Estado con los
recursos necesarios para hacerse cargo

de cualquier emergencia. En cuanto a
la deuda, el fenómeno contable que
permitió al gobierno saliente argu-
mentar su estabilidad se ha revertido:
el tipo de cambio ha superado nueva-
mente los $910 el dólar. Esto elevará los
niveles de deuda, obligando al gobier-
no entrante a tomar medidas para
mantenerla lejos del 45% del PIB. 

De esta forma, se configura un esce-
nario en que la implementación de una
agenda de control de gasto se hace
esencial. Así, los primeros pasos de Ha-
cienda apuntan en la dirección correc-
ta. La exigencia de recortes presupues-
tarios dentro de los distintos ministe-
rios es bienvenida, aun cuando puede
generar tensiones internas. Y dentro de
esto, la revisión del tamaño, sueldo e
idoneidad de los equipos en las distin-
tas reparticiones debe ser un punto de
partida (siempre velando por no afec-
tar el servicio que se entrega). 

Sin embargo, este tipo de medidas
deberá ser complementado con esfuer-
zos legislativos. El país requiere un
análisis honesto de la sostenibilidad fis-
cal de distintas políticas públicas apro-
badas en la última década (como la gra-
tuidad en educación superior) y que
están significando bajo impacto social
y alto costo financiero. Por lo tanto, no
se debe descartar la necesidad de modi-
ficar las leyes que sustentan este error.
Todo, además, con un ímpetu trans-
versal de fiscalización y control para
terminar con abusos del tipo de aque-
llos desenmascarados por la Contralo-
ría en el último tiempo. 

Errores irrepetibles
El gobierno que se inició esta semana tiene el desafío de recuperar la salud de nuestras cuentas
fiscales mientras toma medidas para activar la economía. Será una tarea difícil, pero no imposible,
sobre todo si se evitan los errores de la administración de Gabriel Boric.

Los cambios tributarios
Si bien será un desafío fiscal adicio-

nal, la recuperación de la actividad re-
querirá una revisión de distintos im-
puestos. Desde un punto de vista polí-
tico, esto llevará a un debate intere-
sante en el que nuevamente las
visiones equivocadas que han sido
responsables del estancamiento de
nuestra economía brotarán.

Un ejemplo de lo anterior es un tex-
to publicado por el Ministerio de Ha-
cienda dirigido por el exministro Ni-
colás Grau a dos días del arribo del
Presidente Kast a La Moneda. Allí se
presenta como hallazgo central que
una rebaja de un punto del impuesto
de primera categoría tendría un costo
fiscal de 0,13% del PIB y que cerca de

80% de ese costo beneficiaría al 1% de
mayores ingresos; además, sostiene
que la reintegración total costaría
0,27% del PIB y que Chile recauda
menos que el promedio OCDE una
vez ajustada la estructura económica.
Así, es evidente que se trata de un do-
cumento que apunta a criticar algunas
de las medidas tributarias contenidas
en el programa de gobierno del Presi-
dente Kast. 

Sin embargo, el texto repite uno de
los serios problemas que contamina-
ron la gestión económica de Gabriel
Boric. En su esencia, describe ejerci-
cios contables no económicos. Así,
identifica la incidencia del beneficio
en base a una foto tributaria, pero no

incorpora de manera convincente có-
mo podrían cambiar las decisiones de
inversión cuando cambian los incenti-
vos tributarios.

Con todo, más que evaluar integral-
mente medidas tributarias, el informe
refuerza una mirada en la que los efec-
tos dinámicos aparecen minimizados
o subordinados a un resultado conta-
ble previamente encuadrado por el
propio Ministerio.

Es precisamente dicha falta de con-
tenido económico en el último texto
de Hacienda bajo la administración de
Gabriel Boric el que explica parte de
nuestro estancamiento y entrega las
claves y lecciones para un liderazgo
que permita revertirlo.
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